
1.- 
CREO 

EN LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 

En la Iglesia primitiva, el apóstol 
Pablo llamaba santos a los cristia-
nos que vivían en una ciudad de-
terminada, dando a entender que 
la santidad es el estado de comu-
nión con Dios, en la Iglesia, por el 
bautismo. En otras palabras, lo 
que nos dice Jesús en el Evange-
lio: “sed santos como mi Padre del 
cielo es santo”. Traducido: la santi-
dad consiste en querer ser como 
Dios nos manda. 

Nos dice  Jesús en el Evangelio 
que Dios es Dios de vivos no de 
muertos, pues para Dios todos es-
tamos vivos: vivos en esta tierra y 
vivos fuera de ella. Por eso al mo-

rir, la 
tradición 
cristiana 
lo deno-
mina 
DORMIR 
EN EL 
SEÑOR. 

Pues bien, todos los bautizados 
pertenecemos al Pueblo de Dios 
que es la Iglesia. Y creemos que 
hay una común unión, (comunión), 

 
EL CREDO * 11 

entre los vivos de este mundo, 
(tierra) y los que viven en el otro 
mundo, (cielo). Por lo que la ex-
presión «comunión de los santos» 
significa que todas las personas 
que han puesto su esperanza en 
Cristo y luchan por identificarse 
con Él, pertenecen a Cristo en el 
cielo tras la debida purificación, o 
en la tierra purificando los peca-
dos con el sacramento de la Re-
conciliación y otros medios indul-
gentes propuestos por la Santa 
Madre Iglesia que quiere que to-
dos seamos santos y nos salve-
mos.  



1.1.- La palabra “santidad” no goza 
de buena prensa en nuestro mun-
do y, a veces, en nuestra Iglesia, 
porque hay gente que cree que pa-
ra ser santos hay que hacer cosas 
imposibles, o ser santos es difícil. 
Y no es verdad. Con la gracia de 
Dios y nuestro esfuerzo podemos 
a llegar a ser santos.  

El Papa Francisco ha dicho cómo 
“le gusta  ver la santidad en el 
pueblo de Dios paciente: en los 
padres que crían con amor a sus 
hijos; en esos hombres y mujeres 
que trabajan para llevar el pan a 
su casa; en los enfermos, en las 
religiosas ancianas que siguen 
sonriendo; la santidad de la Iglesia 
militante; la santidad «de la puerta 
de al lado», de aquellos que viven 
cerca de nosotros y son 
un refle- jo de la pre-
sencia de Dios”. 

 

1.2.- Por eso los cristianos sole-
mos encomendarnos a algún san-
to o santa para que nos proteja 
desde el cielo. Sin embargo, por 
encima de los santos y santas es-
tá la Virgen María. 

María es la Madre de Dios Hijo y 
confió en cuerpo y alma en Él. Por 
eso, quien vive y cree como María, 
llega al cielo y a la santidad. No-
sotros veneramos a María como 

Madre de Jesús y Madre nuestra, y 
ella intercede por nosotros y nos 
ayuda. 

 

 

 

1.3.- También debes saber que, 
cuando un hombre o una mujer son 
declarados santos por la Iglesia, lo 
hacen tras un proceso que se llama 
CANONIZACIÓN. 

1.- ¿Quién fue el prime-
ro que llamó “santos” 
para referirse a los cristia-
nos de un lugar determina-
do? 

2.- ¿Podríamos decir que no existen 
los muertos, sino sólo vivos: vivos en 
esta tierra y vivos fuera de ella? 

3.- Escribe la definición de la palabra 
CANONIZACIÓN 


